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'.;,~0![ AS banderas de las Repúblicas hermanas 

f/4 ::· ) . , L . que como un dosel adornan las paredes de 

\' .; 1'1 .iJG!1 esta sala no nos ofrecen sólo una sinf onÍa de 
5
~ ~21D colores. Son presencias Jel alma de América 

y nos hacen sentir desde luego en nuestros pechos la 

grandeza de una emoción continental. Para la U niver­

sidad de ConcepcÍÓn 7 que las guarda con cariño y las 

ostenta complacida, como hija amante que exhibe las 

más preciadas evocaciones de la madre, constituyen tes­

timonios de los sentimiento.! americanistas que la han 

animado siempre desde su fuudación. 

Día de las Américas, día de recordaciones, de exa­

men de conciencia, de austeridades de espíritu y de 

promesas del corazón. Largos fueron los siglos en que 

los dramas y tragedias de la cultura se desarrollaron 

en otros mundos. Desde que la luz de la historia se 

vertió sobre este continente, cuánta• etapas ha superado 

la América que son otras tantas ejecutoriaa del título 
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de nobleza de llamarse americano. Con resplandores 

retrospectivos salieron de la sombra que los cubría en 
Yucatán, Guatemala y Honduras los magníficos y 
enigmáticos monumentos del Imperio Aiaya. Luego los 
mismos conquistadores pudieron admirar las grandezas 
y adelantos de la civilización azteca en Anahuac y los 
de la incásica en las mesetas de los Andes ecuatoria­
les, de los cuales fueron ellos también los primeros 
cantores y loadores. Adelantos perpetuados hasta hoy 
día en objetos artísticos y en piedras perdurables de 
palacios, fortalezas y templos. Indignó no obstante a 
los recién llegados la sangre vertida en éstos de tanta 
víctima humana ofrecida para aplacar a dioses primi­
tivos y crueles. Pero ¡ay! no sería menos cruento el 
abrazo que ellos traían. Para implantar los pendones 
de su Dios y de su Rey no iban a economizar sus es­
fuerzos, sus sacrificios ni su propia sangre ni menos 
aun la tortura, la desesperación y el dolor de los abo­
rígenes. Con este choque de dos heroísmos recibió el 
suelo de América su primer abono de savia humana 

para avanzar hacia la cosecha de sus nuevos destinos.
España dictó, sin embargo, para sus dominios ame­

ricanos la mejor legislación colonial de los tiempos mo­
dernos, las Leyes de Indias. Pero los omnipotentes 
virreyes y gobernadores y los duros encomenderos es­
taban muy distante de la Corte, muchos o los más eran 
abusadores e implacables,—— y si no que lo diga el 
apostólico Padre Las Casas,----y a los desventurados
y explotados nativos de poco o nada les servíau la 
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buena voluntad y las sabias dis posiciones de sus Aía- 
jestades Católicas y del Consejo de Indias. Ad emás 
esa legislación tan humana se avenía perfectamente con 
un régimen desconocedor del ejercicio de las libertades 
cívicas, las que, por otra parte, no existían tampoco en 
la metrópoli, y con la falta de un sistema de educa­
ción adecuada. En la colonia la educación fue nula o
defectuosa. Al revés, imperaban el monopolio comer­
cial a favor de España, las supersticiones religiosas, 
la intolerancia personificada en la temerosa sombra del

Santo 
libros:

Oficio, la censura para el tráfico y lectura de 
circunstancias todas contrarias al desenvolvi-

miento intelectual y que,'---- agregando a ellas todavía
la pereza hidalga y lugareña,----  y difíciles peculiari­
dades geográficas,---- dejaron a las poblaciones ibero­
americanas en condiciones desventajosas. Por un lado 
en comparación con las colonias inglesas de A mérica 
del Norte, cuyos elementos vinieron al Nuevo Abun­
do movidos por una magnífica elación de libertad que 
supieron mantener, y por otro se manifestó la desven­
taja en las dificultades que encontraron al hacer uso 
de su independencia, liado adverso con el cual han de­
bido luchar constantemente, a menudo en forma trá­

gica.
Al recordar estos sucesos se halla muy lejos de mi 

ánimo formular cargos o criticar a España ni menos 
aun querer denigrarla, porque la amo y la admiro.

Al pueblo español le pasó, como era natural, lo que 
a Saturno con Júpiter, o sea, que sus hijos, en este 
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caso los criollos, lo derribaron de su trono. El drama 
de América volvió a tomar proporciones de epopeya. 
Los nudos atados por las audaces hazañas de Cortés, 
Pizarro, Almagro, Jiménez de Quezada, Pedro de 
Valdivia y cuantos más fueron cortados por las espa­
das heroicas de Bolivar, San jMíartín, Sucre y O Hig- 

gms.
Otro tanto había ocurrido entre los anglo-america­

nos bajo la sabia conducción de ese caudillo mítico 

que parece un héroe de Plutarco, Jorge vYáshington.
Y continúa en nuevas formas el calvario de largos 

años de 1 a America Lspanola. £Lsto lo anotamos para 
apuntar sólo las vallas que hemos salvado y detener­
nos en las que estamos venciendo o tenemos por delante. 
Podemos enorgullecemos sin duda de progresos pro­
digiosos, pero que a la vez tenemos necesariamente 
que encontrar pequeños al confrontarlos con los abru­
madores problemas que nos asedian. Cuánto derroche 
de energía en nuestra historia, a menudo malograda por 
esporádica y herida de inconstancia. Hemos dejado 
atras, confiamos que para siempre, los tiranos y tira­
nuelos mas o menos barbaros o sanguinarios que 
con su cortejo de guerras civiles fueron el azote de 
muchos pueblos ibero-americanos durante la primera 
mitad del siglo XIX y aun en decenios posterio­
res. Durante este tiempo Chile fue un modelo en todo 
el continente por la solidez de sus instituciones, la se­
riedad de sus procedimientos y la honradez de sus 
hombres públicos. Hemos también dejado atrás, o en
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todo caso, adelantado mucho en este terreno, los liti­
gios de fronteras entre los países, litigios que dieron 
lugar repetidas veces a conflictos cruentos. "Y la Amé­
rica puede vanagloriarse ya con razón de ser el mun­
do de 1 a paz y del arbitraje internacional.

* * *

Ha notables diferencias de desen volvimien­
to entre los angloamericanos del norte y los ibero­
americanos del sur, debidas a antecedentes que en sus 
rasgos mas notorios no es difícil indicar. Algunos se 
presentan como una bendición del destino a favor de 
los rubios nórdicos y otros como cosas que hubiera 
estado en la mano del hombre hacer o evitar.

Los norteamericanos empezaron su vida indepen- 
lente dentro de la magnífica unidad de un solo estado, 
echo que tiene sus raíces en los comienzos mismos de

la colonización. Los ingleses ocuparon sólo la parte 
oriental de la América del Jíorte inmediata a la cos­
ta y ahí se quedaron. Ahondaron en la tierra en lugar 
de desparramarse por ella. Los españoles en cambio 
la abrazaron como un enjambre por todos lados. Agre­
gado esto a la inmensidad del continente sudamerica­
no, a las enormes distancias y a las imponentes sepa­
raciones establecidas por montanas, selvas y desiertos, 
resultó que los ibero-americanos entraron a la vida li­
bre en el continente meridional formando un grupo - de 
pueblos autónomos, y a menudo rivales, llamados en 
un tiempo acertadamente los Estados Desunidos de la 



8 Atenea

America del Sur. La aventura Je ocupar el continen­
te la habían emprendido los españoles desde un prin­
cipio y fue inevitable la desunión. La misma aventura 
la acometieron los norteamericanos sólo después de uni­
dos y así en su esforzada marcba hacia el oeste se en­
señorearon de su tierra, que es más que un país, un 

rico continente.
Esta sola circunstancia bastaría para explicar la di­

ferencia de desarrollo y poderío que hemos apuntado, 
a la que habría que añadir todavía, por el carácter 
geográfico que tiene, la mayor proximidad a Europa 
de los Estados Unidos.

La valiosa unidad norteamericana estuvo a punto 
de romperse a causa de la crisis esclavista y se salvó 
por el empuje de los defensores de la libertad huma­
na y el temple moral del egregio Lincoln.

Desde los albores coloniales los norteamericanos 
mostraron una confianza visionaria en las virtudes de
la educación. En todos los pueblos y ciudades se fun­
daron escuelas de primero y segundo grado por obra 
principalmente de ^as comunas y de instituciones pri­
vadas. Entonces empezó esa magnífica floración de 
universidades erigidas por la iniciativa particular, que 
constituyen una de las mejores contribuciones de los
Estados Unidos
brillantes.

a la cultura y una de sus glorias más

Sabemos que en la América Española no ocurría 
nada parecido.
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Los puritanos y cuáqueros, primeros colonizadores 
de jMueva Inglaterra, venían animados de un espíritu 
religioso profundo. P or respeto a su libertad de con­
ciencia, a su manera de venerar a Dios abandonaron 
el bienestar de que gozaban en su patria y atravesaron 
el océano para fundar una sociedad libre transida de 
espíritu religioso desde las instituciones basta la hon­
radez y fuerza interior con que labraban una tierra ás­
pera y dura y resistían las inclemencias de un medio 
salvaje. Cualesquiera que sean las modificaciones y 
mezclas que la población norteamericana baya recibi­
do en su propia cuna primitiva o en su avance bacía 
el centro y el oeste del país, queda en pie que ha te­
nido como núcleo original el demos de llueva Inglate­
rra, núcleo de virtudes perdurables, uno de los grupos 
mas selectos que jamás haya logrado formar la huma­
nidad. Casi no hay Universidad en los Estados Unidos 
que no ostente en el centro de sus bellas construc­
ciones un templo, de confesión indeterminada, simple­
mente cristiano, como manifestación de espíritu religioso. 
A menudo ha sido obsequio de alumnos o ex alumnos. 
Y suele costar mas de un millón de dólares. Entiendo 
que tener espíritu religioso es, en suma, no desconocer 
los sutiles pero irrompihles lazos que, queramos o no, 
nos ligan a lo desconocido o incognoscible, a lo inescru­
table, a lo misterioso, y a través de eso, con sentido 
ético, a todo lo humano.-

La religiosidad de los católicos de Hispano“Amé- 
rica no tuvo por lo general esa entraña medular y di­
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námica que acabamos de ver, y frecuentemente, se ha 
deshecho en un indiferentismo delicuescente que nada 
con vitalidad mora1 ha sabido reemplazar.

¿Será menester sumar, en este recuento de causas
diferenciales, que el norteamericano para el logro de 
sus aspiraciones espera menos que el sudamericano de 
la protección y ayuda del Estado y confía más en el 
esfuerzo e inventivas de su propia personalida <1? ¿Y 
qué,—Jo que es más lamentable aún.>---- no se deja do­

minar por prevenciones contra el trabajo manual y las 
profesiones de artesanía?

.Durante mucho tiempo ha predominado por estos 
mundos la placida opinión que presenta a los EstadOS 
Unidos como un país solo materialmente adelantado y 
a nosotros los hispano-americanos nos reserva el privi­
legiado papel de sustentadores de 1 a espiritualidad. 
La expresión más connotada de esta falsa afirmación
de valores se encuentra en el popular Ariel de José 
Enrique Rodó. Pero ya es tiempo de echar al olvido 
en lo que tengan de negativo las declamaciones del
ilustre escritor uruguayo. Dudo mucho de que 
mado por Rodo fuera cierto en su tiempo. Ah

lo aur­
ora no

Lo que acabamos de decir de la religiosidad, del 
ínteres por la educación y de las uníversidades nortea­
mericanas señala en la cultura de aquel pueblo rasgos 
que no son únicamente materiales. Completemos estos 
datos manifestando aún que esas universidades, tanto 
por su número como por la idealidad que las inspira 
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y por la eficiencia e instalaciones de cada una de ellas 
son instituciones modelos dentro del mundo occidental.

En los Estados Unidos se cultivan las ciencias con 

tanto ahinco y buenos resultados como en los países 
más adelantados del globo y en algunas disciplinas 
marchan aun a la cabeza. Algo sé de esto particular­
mente en cuanto a psicología, sociología y educación. 
Conocidos son los prodigiosos progresos alcanzados por 
la medicina y la dentística en aquella nación.

En filosofía los Estados Unidos han dado pasos de

importancia 
iniciando la 
los nombres 
mes habría

mientras que en la América Latina se está 
producción en este orden de estudios. A

clásicos de Emerson 
que agregar los de

santana, A. N. W^hitehead, R. B. Perry.
Los norteamericanos cuentan con eminentes novelis­

tas, dramaturgos y poetas y con vigorosas escuelas de 
pintura y escultura, y excelentes conservatorios de 

música.
La oposición que se ha supuesto entre ambas cultu­

ras debemos darla por trasmontada. Lo que existe en­
tre ellas no es oposición sino diferencia llamada a com­
pletarse una por otra. Si tal vez los norteamericanos 
pueden tener algo que aprender de nosotros en algún 
orden estético y espiritual, nosotros tenemos mucho que 
tomar de ell os en diversos aspectos de la vida espiri­
tual igualmente y, sobre todo de su superioridad téc­
nica. Esta es bastante grande y unida a los fabulosos
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recursos financieros de que disponen, resulta de pro-

Y con lo dicho desembocamos en otra oposición 

que urge superar también, superar primero en el con­
cepto para triunfar después en la realidad.

Existe en el orden de cosas que acabamos de apun­
tar una situación de indudable desventaja' para los ibe­
ro-americanos. ¿Pero dónde se baila la verdadera ra­

zón del mal? ¿En un supuesto imperialismo o en nues­
tras propias, llamémoslas transitorias, incapacidades 
y deficiencias? Pocos temas se ban prestado tanto en 
estos tiempos en ciertos sectores políticos para vocife­
raciones estentóreas y destempladas como el imperia­
lismo. Deploro con toda mi alma como el mas exalta­
do anti-impenalista, el mal que consideramos, y sien­
to que los pueblos latino-americanos deben cuidar del 
mantenimiento de su autonomía en todas sus formas, 
desde la santidad del suelo basta la pureza de los idio­
mas (el español, el portugués) como de los más pre­
ciados bienes de que gozamos en la tierra; pero estimo 
a la vez que muy poco avanzaremos siguiendo a quie­
nes creen que basta con declamar contra un supuesto 
imperialismo. Estos apartan la vista del verdadero 
problema y concentran la atención en lo que se presta 
más a indignaciones verbales y a actitudes apasiona­
das. jMíanera doblemente inconveniente porque desco­
noce la verdad y aleja de la solución que se desea.

Imperialismo es la dominación que ejerce un Esta­
do sobre otro u otros por medio de la fuerza. Los Es­
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tados Unidos, y no es del caso ocuparse del imperia­
lismo de otros países, tuvieron sin duda veleidades im­
perialistas cuando ejercitaron la política llamada por 
Teodoro Roosevelt del big stick (garrote) y es­
tigmatizada por propios escritores norteamericanos con 
el mote de «diplomacia del dolara, política de que 
fueron víctimas principalmente pueblos de 1as Antillas 
y de la América Central, y que los ibero-americanos 
todos no pudieron dejar de considerar llenos de indig­
nación. Pero bace un buen número de años que el go­
bierno de Washington, con mejor acuerdo, ha cam­
biado de camino y practica en forma leal y perfecta 
la política del buen vecino. En estas condiciones pue­
de haber, sí, hegemonía industrial y comercial, pero 
no kakiendo empleo de la violencia no cabe hablar de 
imperialismo.

Por supuesto que estar sometido a cualquiera clase 
de hegemonía no es agradable y suele ser muy doloro­
so; mas para librarse de ella lo único procedente es in­
dagar en primer lugar sus verdaderas causas. Y salta 
a la vista que el origen de las desventajas que con ra­
zón nos desazonan se halla en esta sencilla y trágica
fórmula: somos civilizados para consumir y primitivos 
para producir. ^Nuestro refinamiento requiere que las 
calles de nuestras ciudades estén asfaltadas, reclama

cómodos y vistosos automóviles para traficar por ellas; 
no hay casa en que una radio no aturda los oídos; en 
nuestras oficinas no podemos prescindir de teléfonos y 
máquinas de escribir como asimismo de máquinas de 
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coser en los hogares. Todo esto no lo fabricamos, tene­
mos que adquirirlo de fuera, frecuentemente sin contar 
con el dinero para pagarlo al contado, y al que nos lo 
proporciona y a su debido tiempo lo cobra, y no po­
cas veces después de haber agotado su paciencia, lo 
llamamos imperialista. Denostamos con igual califica­

tivo al que armado de sus recursos superiores ha veni­
do a explotar los tesoros escondidos en nuestra tierra 
y que a nosotros no nos preocupaban o yacían como 
ignorados. Y asimismo al que gracias a sus mayores 
capitales y a su preparación profesional implanta in­
dustrias que antes no existían. ara sacudir este im­
perialismo de que nos quejamos no se presentan mas 
que alternativas inexorables. En el primer caso, o 
producimos lo que deseamos o prescindimos de ello, y 
en el segundo, o nos hacemos aptos para explotar nos­

otros mismos nuestras riquezas o preferimos que que­
den sin explotarse. Los brazos negativos de estas tena­
zas,—renunciar, no trabajar, — significarían retroceso 
de nuestra cultura, lío queda más que oír la voz del 
perfeccionamiento. Sin perjuicio de velar celosamente 
por nuestra soberanía, debemos empenarnos en aumen­
tar nuestra eficiencia técnica y nuestra potencia finan­
ciera que son las causas de los defectos que sufrimos 
y deploramos. Lo demas es satisfacerse con declama­
ciones y sembrar odios estériles. Todavía es de recor­
dar que antes de que se alcance la aspirada plenitud 
puede ser muy conveniente o imprescindible; si se quie­
re progresar la ayuda de capitales extranjeros. Los 
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mismos Estados Unidos fueron deudores de otras na­
ciones hasta la primera guerra mundial y es indudable 
que no existe atora ningún pueblo latino-americano 
industrial mente tan adelantado como lo estaban en 
aquel entonces los Estados unidos.

* * *

La solidaridad y la cooperación entre las naciones 
a me ri ca ñas fue un kecko desde los tiempos de la inde­
pendencia. Bolívar y Sucre, San ALar tin y O Hig- 
gtns traspusieron con sus fuerzas las fronteras patrias 
para asegurar la liberta<1 del continente. Pero fue el 
genio del LiLertador el primero en diseñar una forma 
de unión ibero-americana, a cuyo fin convocó el Con­
greso de Naciones Americanas que se reunió en Pa- 
nama en 1826. JSFo estuvieron todos los Estados del
Jíuevo Mundo re presentados en él y los acuerdos que 
ahí se tornaron no fueron ratificados por los respecti­
vos gobiernos. Congresos análogos se reunieron en Li­
ma en 1847 y en 1864; pero «el sueño de Bolívar^, 
como con justicia se La llamado a la confederación de 
los pueblos latino-americanos, ha quedado sin reali­
zarse. Sin la menor suspicacia respecto del imperialis­
mo norteamericano, me deja este fracaso la impresión 
de un vacío, como si hubiera abortado una expresión 

el alma y del poderío de nuestra raza.
En cambio hemos abrazado el panamericanismo que 

a empezado a tomar cuerpo con rasgos definidos des-
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Je la primera Conferencia Panamericana celeoraJa en 
Washington en 1889. El panamericanismo es un 
plexo espiritual, cultural y jurídico que une a las na­
ciones del Nnevo Aiund o. Conservando éstas su auto­
nomía de entidades soberanas e iguales en derecho per­
siguen dentro de él su mejor conocimiento recíproco, 
el mantenimiento de la paz, el imperio de las normas 
jurídicas en sus relaciones y la ayuda mutua tras las 
finalidades del progreso. La Unión Panamericana 
creada en 1890 con sede en \V áshington es el orga­
nismo central del movimiento panamericano. Las con­
ferencias panamericanas que se lian venido celebrando 
en las capitales del continente con regularidad después 
de la de 1889 forinan una manifestación permanente 
de la estructura del panamericanismo. Eli as son de 
caracter general o científicas, jurídicas o técnicas, en­
caran los problemas comunes y en sus resoluciones va 
tomando cuerpo el espíritu de cooperación y solidari­
dad americana.

La independencia de América, concretándome en 
mis consideraciones a la América Latina, constituyó 
un acto de separación política. Los pueblos del Nue­
vo M.undo dejaron de ser gobernados por la Aladre 
Patria. Naturalmente fué un cortar de amarras que 
hizo soñar con-vuelos hacia las más brillantes posibi­
lidades de la vida colectiva: llegar hasta donde habían 
alcanzado las mas adelantadas naciones de la tierra; y 
también, hasta sobrepasarlas. Siendo no obstante la 
cultura algo que no se improvisa de la noche a la ma-
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ñaña, estos países atrasados, políticamente libres, si­
guieron siendo vasallos del V^iejo Aiundo en las cien­
cias, artes, letras, educación y técnica, sin mencionar 
en este punto cosas de orden económico. Por reacción 
contra España, lo fueron de Francia, Inglaterra, Ale- 
manía, y luego de Estados Unidos. Para los mas de
los europeos, América es tierra de riquezas, en lo que 
no se equivocan, y exclusivamente de indios, en lo que 
demuestran ignorancia supina. Para otros mejor infor­
mados, generalmente financistas y hombres de negocios, 
es el continente que produce una cantidad codiciable 

de materias primas: salitre, cobre, plata, estaño, trigo, 
carnes, café, caucho, algodón.

Pero son muy pocos los que saben Je 1 a nueva cul­
tura que se halla en gestación por estas latitudes y de 
los mensajes del espíritu que ella ha enviado ya al 
mundo. Su caudal en el orden literario ha alcanzado 

proporciones respetables y tiene el valor de una rica 
tradición^ Entre sus figuras ilustres, los clasicos de 
América, mencionamos a Bello, Sarmiento, Aiitre, 
Lastarria, Mo ntalvo, Marti, Rodo, Justo Sierra,
Ricardo Palma. Bello además, y Rufino José Cuer­
vo han sido sabios cultivadores y reformadores del 
idioma. El movimiento poético modernista se inició en
América antes que en España y su culminación genial, 
Rubén Darío, fué el renovador de 1 a poesía castella­
na. Las hijas que, cuando colonias, no remitían a la 
madre patria más que riquezas de metales preciosos, 
que en definitiva fueron un mal, ahora, de naciones 11-
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ores, le han enviado tesoros espirituales, portadores 
sólo de los bienes envueltos en nuevas ideas y nuevas 

formas de progreso. Con nuestras practicas internacio­
nales de confraternidad, de amor a la paz, de ejerci­
cio del arbitraje, hemos dado ejemplos a Europa y 
enriquecido las normas del derecho de gentes. En nues­
tras universidades se lleva a cabo una labor científica 

apreciable y en algunas de 
dicho más atrás, la aurora

da 
co

ellas despunta, como que* 
de un pensamiento filosofi

independiente. Con estos briosos anuncios de madurez 
América ha empezado a alzarse contra la tutela espi­
ritual de Europa. Soplan en ella empujes de más com­
pleta autonomía, rafagas mesiámcas, signos proceres 
de su personalidad. Es una actitud que debemos mirar 
como testimonio de energía racial y mensajera de nue­
vos opimos frutos. Es ella más sensible en la América 
del Sur que en la del Norte, tal vez por lo mismo de 
haber dado aquella hasta hace poco mayores muestras 
de docilidad. A4.as algunos entusiastas por las cosas y 
por el porvenir de la América Hispana llegan a tér­

minos contraproducentes. Para propugnar el surgimien­
to de una cultura auténticamente criolla creen necesa­

rio repudiar por completo a Europa y prescindir de 
todo vínculo con la cultura europea. Es como el alari­
do de combate del ala izquierda de una avanzada crio- 
llista. Difícilmente es dado imaginar una actitud mas 
deseabellada y absurda. Olvida desde 1uego que los 
mismos clasicos americanos recién nombrados debieron 
su formación espiritual a la cultura europea casi en su
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Corneille, Shakespeare, Ibsen; desde 1os filósofos pre­
socráticos y Sócrates, Platón y Aristóteles, pasando 

por Cicerón, Marco Aurelio y Tomás de Aquino, 
hasta Bacon, Descartes, Montaigne, Spinoza, Leib- 

nía, Newton Darwin, Hegel, Einstein; desde Heródo- 
to y Tucídides, Tito Livio y Tácito hasta .Macaulay, 

Tai ne, Renán, Bainville; desde Cervantes hasta Di- 
ckens, Balzac, Dostoiewsky y los demás grandes no­
velistas contemporáneos; desde Fidlas y Praxíteles, 

pasando por .Miguel Angel y Leonardo hasta Rodin; 
desde Palestriña, pasando por Bach y Beth oven has­

ta Verdi, Wagner, Bizet y Dehussy: cuánto afán, 
cuánto acendramiento, cuánto sacrificio, cuánto dolor 
convertido en joyas del espíritu, la mejor huella que 
ha ido dejando el hombre de su deambular por la tie­

rra, y que están a nuestra disposición como desinte­
resadas e insuperables compañeras de nuestros pasos 
por lo desconocido. Y en este mundo en que, a pesar 
de todo lo que hacemos y discurrimos, seguimos siem­
pre viviendo rodeados de tinieblas y sin encontrar na­
da que satisfaga definitivamente nuestras inquietudes 
anímicas, se nos presenta el programa del renuncia­
miento a aquellos tesoros. Es un caso de insania muy 
semejante, pero mayor, que la de aquel innovador li­
terario que, a principios del presente siglo, pedía la 

destrucción de todos los museos y bibliotecas. Innova­
dor 11amado por d’Annunzio, si mal no recuerdo, «cre­

tino fosforescente!.



21

Damado de superación

fecta origina 
«la origínala

,or el prurito de ia 1
i Un Jirho G. JJuharr!: pero, como ha dicno vr.
no consiste por moJo necesario en 

i valores absolutamente nuevos; Da
a veces la integración Je viejos valores en formas nue­
vas. Tuvo caracteres propios la cultura griega, Lija Je 

las Je Egipto y Asia ALenor, y los tuvo la romana, 
impulsaJa al calor Je los estímulos griegos. Clasicos 

son ejemplos oe 1 as imitaciones que llevaron a cabo 
Je moJelos Je la antigüeJaJ greco-romana y Je la 
Italia renacentista, La Fontame, Racine, Corneille, La
Bruyere, Shakespeare, sin que por esto Jejaran Je ser 
no JuJosos representantes Je culturas nuevas. Así, 
que la cultura americana sea retoño Je la Je OcciJen- 

te no empece a que posea los rasgos gemimos, anuncia- 
Jores Je un munJo nuevo.

Es claro que los paraJigmas Je Europa no son para 
tomaJos a ciegas y para aprovecharlos es aconsejable 
proceJer con cauteloso Jiscernimiento. De toJo hay 
en la hirviente calJera Jel atormentaJo continente. 
Fuera Je lo que he JaJo a entenJer sobre lo inacep­
tables que son para nosotros los regímenes totalitarios 

y sus sustentaJores, cuanta Joctrina, cuanta falsa valo­
ración de la viJa se encuentran en su filosofía y en sus 
letras que no convienen a pueblos como los hispano­
americanos, exploraJores confiaJos tras la obra que 
buscan realizar. No es moJelo para nosotros el pesi­
mismo sistemático; no lo es tampoco el escepticismo 
cuanJo sobrepasa los límites Je Ia JuJa metoJica, n
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cuando se presenta en la literatura, en el tipo deli­
cuescente y abúlico del bl asé o del de s a b u s é , 
lo que ocurre con demasiada frecuencia y, a menudo, 
revestido, por desgracia, con los prestigios de 1 a ele­

gancia. Ni lo son aun las 
cionalistas de Nie tzsche,

irrupciones violentas e irra- 
a pesar de sus condiciones

e eximio artista. Aun que TNietzsche es proteiforme;

es una rica cantera de donde se puede extraer 
los metales preciosos hasta la escoria.

Algunos de los sostenedores de nuestro total 

e

apar­
tamiento de Europa, como condición «sine qua non» 
para crear una auténtica cultura sudamericana, han di­

cho recientemente: «América tiene su sino, pero tam­
bién tiene su misterio. Para descifrar aquél es necesa­
rio penetrar los jugos vitales en que se nutre éste. Por 
eso en el mundo confuso, enmarañado, que es el alma 
americana no pueden moverse sino quienes se identifi­
can con las raíces mismas de la tierra nutricia y caó­
tica». (1)

Estas palabras, en que parecen vibrar los primiti­
vos alientos del Génesis, contienen un principio de 
verdad. Una genuina cultura tiene que arrancar de 
una comunión, de un amoroso abrazo del hombre con
la tierra. E! hombre debe labrarla no sólo para bus­
car la riqueza cruda, sino con la adoración apasiona­
da que hace del trabajo una función religiosa, con la 
emoción de quien siembra la vida, de quien Lusca la

(1) It inerario de América, enero de 1941. América y la civilización eu­
ropea,
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la tierra

1 descubridor de horizon- 
] mago que en un puñado 

los corazones,

vida. JL ampien el minero 
con sentido religioso: el es e 
tes interiores del planeta, c 
de piedras trae imanes y talismanes para 
trae el secreto de transmutaciones del ti
que cuando hablo de la santidad del trabajo me refiero 
al que se Iiace en una atmósfera de justicia social y 

no está en cadenas de explotaciones de ninguna especie.
Los jugos de la tierra, el ambiente, no pueden de­

jar de plasmar, en cierto sentido, las expresiones de 
los espíritus que se nutren en ellos. Tal vez por esta 
razón el alma americana es, como dice el escritor del 
Itinerario de América recién citado, enmarañada, y 

agregaríamos ademas triste, porque la naturaleza del 
nuevo mundo es aun caótica y abrumadora. Pero la 

«tierra nutricia y caótica», mientras no deja de ser es­
to ultimo no pasa de la categoría de fuente de inspira­

ción y no para todo el ámbito de las creaciones bu-
manas sino principalmente para las de orden literario 
y musical. La imponente selva ha dado lugar a La 
"Vorágine, los llanos a dona Barbara, la pampa a Don 
^Segundo Sombra y nuestros mares, valles y montañas 
a las interpretaciones de Baldomcro Lillo, Mariano 
Latorre, Luis Durand, Domingo ALelfi, ÚMiarta Brunet, 
Fernando Santivan, González Vera Coloane y tantos 

otros.
Aspecto esencial de la cultura es, precisamente, 1 

dominación del caos y sería un malgastar inútil e infruc 

tuoso de energías prescindir, para tan gigantesca em 
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presa, Je los recursos, instrumentos y técnica Je cul­

turas anteriores.
Las mismas otras citaJas en lineas recientes, tra­

suntos esplénJiJos Je la naturaleza americana, están 
escritas en castellano, «La tierra caótica» totalmente 

inexpresada, muja en su magnificencia granJiosa hasta 
Lace poco, La lograJo ser cogiJa en algunos Je sus 
rasgos esenciales tan sólo por meJio Je los elementos 
transplanta Jos a nuestro continente por la cultura ibé­
rica. Y naJie poJrá negar que JicLas obras son ma­
nifestaciones Je una cultura nueva.

¿Son, por otra parte, sólo obras Je esta clase las 
únicas llamaJas a ser teniJas como representantes Je 
una autentica literatura su Jamericana? Pienso que no. 
Creo que sin kaker buscaJo su inspiración en el vene­
ro nativo cual las nombraJas y cual aJemas c< OHan- 
tay», por ejemplo, Je RicarJo Rojas, son Jignas pie­
zas Je nuestras literaturas, en la Argentina, (<La glo­
ria Je Jon Ramiro» Je RoJriguez Larreta, y en Cki- 
le «La pasión y muerte del cura Deustoa de Augusto 
D’Halmar y ' El kombre en la montaña» de Edgar Jo 
Garrí Jo Mer ino, novelas que Lan explotaJo temas 

netamense peninsulares. Con otro criterio, tendríamos 
que renunciar a consiJerar nuestra la obra Je Rubén 
Darío, el más brillante mensaje Jel espíritu enviaJo 
por el Jíuevo NíunJo al otro laJo Jel Atlántico.

Si es muy lauJable, si es casi un imperativo la pre­
ferencia en literatura por los asuntos Jel solar propio, 
con toJo, lo primorJial es, como La JicLo P. Henrí- 
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quez Ureña, dar a los 

fueren, una expresión 
otros términos, que la

temas y asuntos, sean cua es 
eficaz. Lo que vale decir, en 
otra contenga algún motivo de

valor universal.
Corroborando nuestra tesis, podemos poner de re 

lieve que las capitales sudamericanas son ya exponen­
tes con caracteres propios de una cultura que es dado 

llamar neo-occidenta 1. No son meros recipientes de 
colonizadores que vengan a civilizarlas. Tampoco pue­
de decirse de ellas que sean trasunto o restauración de 
culturas prehistóricas. Por Buenos -Aires y JMLéjico 
pasa en la hora actual el meridiano de los mas impor­

tantes centros editoriales de lengua castellana.

o o o

-Las Amencas han definido gallardamente su posi­
ción ante el mundo. ^America para los americanos», 
se dijo por un previsor es:adista hace más de un siglo.

America para la humanidad» fue el grito lanzado 
después por un noble espíritu argentino y hemos hecho 

nuestras estas palabras, no sólo en un alarde 
talidad ilimitada, sino como visión de lo que 
quiere hacer por el bien de los demás. Pero 

e

ue no se
equivoquen. ^NTo se opone la generosa fórmula a la ce­
lebre de AAonroe. Aquella es la recepción cordial para 
quienes vengan como colaboradores en actitud frater­
na. Esta es la advertencia a los que pretendan llegar 

ores.con humos de con
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Y cuánto hay que recordarla en estos tiempos. To­
as las amenazas de la guerra brutal se ciernen sobre 

nosotros. Los pueblos de América se lian manifestado 
espléndidamente unidos en un solo haz ante la agresión 
y al frente del peligro totalitario han confirmado su 
adhesión a los ideales democráticos. Es su filosofía po­
lítica que hunde sus raíces en la filosofía pura del res­
peto a la personalidad. El totalitarismo amaga a la 
democracia con sus dos tentáculos: por un lado el fas­
cismo y el nazismo y por el otro el bolchevismo. Tan 
dictador como los señores Jíitler y JSLussolini es el se­
ñor Stalin. ¿Os parecen tal vez estas consideraciones 
algo inactuales en los duros momentos en que vivimos, 
por encontrarse la Rusia soviética debatiéndose heroi­
camente en la lucha gigante al lado de las democracias? 
Conforme; pero como lo dicho es de todas maneras 
cierto, os ruego que os acordéis de lo que suele pasar 
en medio de las más solemnes ceremonias religiosas. Un 
sacerdote o un monaguillo atraviesa el templo y sin 
ninguna relación con la ceremonia que se está desarro­
llando, al enfrentar el altar, hinca la ro Jilla y se in­
clina ante el símbolo de Dios. Perdonadme así que, 
como el sacerdote o el monaguillo, no haya podido 
dejar de hacer la anterior reverencia ante el altar de
la verdad que debemos suponer rutilante en esta sala. 
P or su doctrinario respeto a la individualidaJ, la d e— 
mocracia compite desventajosamente con gobiernos que 
entienden a sus súbditos sólo cual instrumentos y que 
tan ilimitadamente los explotan cuando sirven, como
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despiadadamente los eliminan cuando la suspicacia asi 

lo aconseja o cuando no sirven. La democracia, cua es- 

quiera que sean sus defectos, me parece, a a ° 
regímenes totalitarios, como «una dama bien e uca a 

entre matones inescrupulosos. Por esto conviene no e- 
jar de ver los peligros que la amenazan en toda su in­

tegridad.
Por primera vez ofrece la Listona Lumana en el pa­

norama de América el magnífico cuadro de los pue­
blos de un continente entero unidos por decisiones li­
bres y espontaneas para finalidades de conservación y 
de cultura. Dos de 1as mejores razas de la tierra, y 
tres de los idiomas superiores (español , inglés y portu­
gués) son los personajes del cuadro. Con lo dicho no se 
intenta desconocer cuanto ha pesado el indio en los des­
tinos de America y cuanto pesa aun en algunos de sus 

países, ni menos que los problemas correspondientes 
deban ser abordados con amplitud y humanidad. Pero 
el panamericanismo no ha podido llegar a darse la estruc­

tura necesaria para afrontar el conflicto bélico que nos 
os de la América española han alcan­

zado una organización interna y un progreso institucio­
nal suficiente para tratar de igual a igual con todos los 
pueblos civilizados de la Tierra; pero carecen de sufi­
ciente fuerza financiera y fuerza militar. Les falta, 
para decirlo con las palabras de un personaje algo cí­
nico de Bernard Shaw, «el dinero y la polvorau, co­
mo elementos fundamentales del poder. V el paname-

envuelve. Los Esta
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ricanismo carece del órgano

er a estas
e los recursos para

Tales reflexiones son congruentes con la actitud dis-

a por eres americanos en

deficie ncias.

enero último en Río de Janeiro. Chile y Argentina 
no se kan apartado en ningún momento de la línea 
de la mas calida solidaridad americana y de fidelidad 
a las ’ principios democráticos. Desde que, dado el 
enorme poderlo de los bel igerantes, no se podía intentar 
llevar a cabo una guerra ofensiva y ni siquiera defen- 
siva,—piénsese en el caso de CLile con sus dilatadas 
costas,—-habría sido insensato tomar actitudes provo­
cadoras. Pero si una acertada consideración de 1as 

circunstancias ha aconsejado tomar una posición serena, 
nada podría aconsejarnos que, llegado el caso, no fué­
ramos a la vez dignos y resueltamente valientes.

Aun logrando el panamericanismo tener la estruc­
tura cuya ausencia hemos anotado, pesa sobre los pue­
blos iberoamericanos el imperativo de hacerse fuertes,

no con menguados fines imperialistas, sino para tornar­
se respetables y coadyuvar a la instauración de un or­
den espiritual sólido con sentido ético en el mundo.
No es decoroso ni se compadece con nuestra altivez 
que estemos mirando siempre a los Estados Unidos 
como a un tío que ha de salir a defendernos. El con­
tinente meridiona1 deLe hacer que sus criollos aumen­
ten en número, en eficiencia y en riqueza: en reciedum­
bre material y espiritual. El vencimiento de nuestras 
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inferioridades La de ser un torcedor que no nos ¿eje des­

cansar. Pienso en los Léroes y en los místicos que an 

sacrificado sus vidas por grandes causas. uantos 

tenido la América. Y los necesitara siempre. o creáis 
que éste es recurso de retorica en tono mayor, ni en 
ningún tono. Lo siento. El sabio Pitagoras acostum­
braba,*—y era regla de la escuela hacerlo,*—saludar 

cada día al sol mañanero con los propósitos del bien a 
realizar y al caer las sombras de la noche mirar en la 
luz interior de su conciencia el bien llevado a cabo.
El filosofo-poeta de los números y de la música de las 
esferas nos ensena en esa practica una mística pasible 
con la existencia diaria: la mística del trabajo y del 

tornarse mejor, que si bien modesta y silenciosa por lo 
general, puede a veces alcanzar asimismo grandeza épi­
ca. Hagámosla nuestra y que aun cuando nos quiera 
tomar el desfallecimiento, nuestros resortes, a la hora 
del deber, se superen en oblación sagrada a la patria 
y a la America. Solo con esfuerzo y con valor,-—y no 
de otra manera,—el porvenir será nuestro.


